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Mario Hernández Sánchez-Barba, Las inde-
pendencias americanas (1767-1878). Gé-
nesis de la descolonización, Universidad 
Francisco de Vitoria, Madrid 2009, 288 pp. 

 
A las puertas del bicentenario del inicio 

de los movimientos de independencia de la 
América española, el reconocido america-
nista Mario Hernández Sánchez-Barba nos 
ofrece una obra de contextualización histó-
rica fundamental para la comprensión de 
las independencias no sólo hispanoameri-
canas, sino de todo el continente. Inscrita 
en la historia analítica y tomando el con-
cepto de libertad como clave hermenéutica 
para penetrar en la fenomenología de las 
independencias, la obra expone el marco 
histórico de las independencias en una 
perspectiva temporal de larga duración, de 
1767 a 1878, más de cien años, y en una 
dimensión geohistórica universalista que, 
teniendo al Atlántico como centro, pode-
mos denominar euro-americana. La larga 
duración y la apertura universalista permi-
ten al autor calibrar el significado histórico 
de las independencias americanas con el 
estudio de los movimientos del naciona-
lismo político ilustrado, de la pugna por los 
mercados coloniales, del colonialismo e 
imperialismo decimonónicos y de su con-
trapartida, la descolonización. 

Con esta publicación, el Dr. Hernández 
Sánchez-Barba regresa al análisis de la 
época histórica con la que inició su hoy ya 
larga y fecunda producción bibliográfica: la 
madurez del siglo XVIII y el alumbramiento 
de la época contemporánea en el XIX; épo-
ca a la que dedicó sus principales publica-
ciones entre 1957 y la década de 1980. Se 
trata de un regreso inaugurado ya hace 
unos años con su monografía “Simón Bo-

lívar. Una pasión política” (2004). Lo 
hace después de haberse detenido con 
atención y fruición en la fase de fundación 
de la América española, a caballo entre los 
siglos XV y XVI –recordemos sus libros “La 
Corona y el descubrimiento de América” 
(1989), “La Monarquía Española y Amé-
rica” (1990), “Castilla y América” (1992), 
“El reflejo de la evangelización en el arte 
hispanoamericano” (2002), “La época 
dorada de América” (2003), y toda una 
pléyade de artículos–, y de esta experiencia 
se sirve ahora para enriquecer de forma 
sobresaliente la explicación de las indepen-
dencias mediante la contribución del pen-
samiento del teólogo dominico Francisco 
de Vitoria (1493-1546), figura imprescindi-
ble a la hora de hablar de la América espa-
ñola, como ha quedado demostrado con el 
libro del Dr. Manuel Salord Bertrán “La 
influencia de Francisco de Vitoria en el 
Derecho indiano” (Porrúa, México 2002), 
y que al Dr. Hernández Sánchez-Barba le 
permite dialogar con las bases intelectuales 
del gran proceso sociocultural de la eman-
cipación, dentro del cual la independencia 
resulta un epifenómeno político. El autor 
pone así al día sus anteriores reflexiones 
sobre la emancipación y las independen-
cias, que habían quedado recogidas en el 
tomo III de su “Historia de América” 
(1981), ofreciendo una profundización 
notable del significado de la América his-
pana como comunidad internacional antes, 
durante y después de la independencia y 
mostrando el justo alcance y valencia histó-
rica del concepto de descolonización. La 
amplia atención brindada por Hernández 
Sánchez-Barba a la evolución de la América 
anglosajona, que quedó consagrada en su 
“Historia de los Estados Unidos de Améri-
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ca” (1997), le consiente abordar también 
con clarividencia el significado y desenvol-
vimiento de la independencia norteameri-
cana a la luz de la experiencia colonial in-
glesa y como contrapunto necesario de la 
hispanoamericana. La obra es fruto armó-
nico de una reflexión de conjunto, hecha a 
partir del análisis detenido y atento de los 
diversos procesos económicos, sociales, 
políticos, ideológicos, culturales y de men-
talidades, que posibilita una comprensión 
global del fenómeno de las independencias 
americanas en la historia del Occidente, 
advirtiendo también las variables diferen-
ciales que las distinguen entre sí, de acuer-
do con una categorización propiamente 
histórica, como crisis (Estados Unidos), 
reacción (Haiti), revolución (Hispanoamé-
rica), restauración (Brasil) e interregno 
(Canadá). 

Dividido en dos partes, el libro aborda 
primero la contextualización geohistórica 
que consiente la comprensión del horizon-
te de las independencias. Así, bajo el título 
de “Teoría histórica y mundo histórico”, 
cuatro capítulos nos presentan sucesiva-
mente: una introducción al quehacer de la 
historia analítica y al sentido de la novedad 
americana en la historia de Occidente (ca-
pítulo 1), un estudio del impacto del dere-
cho de gentes propugnado por Francisco de 
Vitoria y del impulso integrador del Estado 
renacentista español en la conformación de 
la opinión pública hispanoamericana (capí-
tulo 2), el análisis del papel de la América 
española en el nuevo escenario colonial 
atlántico del siglo XVIII, disputado entre 
Inglaterra y Francia, y de la madurez de la 
sociedad criolla de entonces, con las conse-
cuencias de ambos factores sobre el arbi-
traje de una política nacional para el con-
junto de la Monarquía hispánica por parte 
de los ministros ilustrados de Carlos III (ca-
pítulo 3) y, finalmente, la exposición del ori-
gen de las colonias inglesas en América del 
Norte, de su significado político y económico 

para la Corona británica y de su función 
geohistórica en el siglo XVIII (capítulo 4). 
La segunda parte del libro, que lleva el su-
gestivo título de “Fundamento, experiencia 
y destino de las independencias america-
nas”, se organiza en siete capítulos. El pri-
mero de éstos es de análisis introductorio a 
la época, desvelando las tres claves princi-
pales para entenderla: el impulso del co-
mercio atlántico interoceánico, el papel pro-
tagonista que unas potencias adquieren fren-
te a otras en la nueva economía-mundo oc-
cidental y los intentos de respuesta a este 
contexto internacional que, bajo inspiracio-
nes fisiócratas, ofrece el gobierno del despo-
tismo ilustrado, particularmente el de Espa-
ña, con la política ultramarina que instru-
menta a partir de 1776. Los cinco capítulos 
siguientes son de carácter principalmente 
narrativo-descriptivo-interpretativo de los 
hechos de las independencias, teniendo por 
objeto que el lector pueda aprehender la 
especificidad de cada uno de los cinco mo-
delos tanto en su génesis como en su desa-
rrollo y significado histórico, con un dete-
nimiento y profundización particulares pa-
ra los casos de los Estados Unidos y la Amé-
rica española (capítulos 2 y 4). El último 
capítulo, a modo de conclusión, reflexiona 
sobre la vocación histórica de la América 
hispana a formar una comunidad interna-
cional, cuyas raíces encuentra el autor en 
la idea de Nuevo Mundo y en la búsqueda 
de la justicia, las cuales se habrían alimen-
tado en el humus saludable de la doctrina 
de Francisco de Vitoria y sus discípulos de 
la Escuela de Salamanca y florecerían por 
el continente mediante las universidades 
hispanoamericanas, instituciones capaces 
de relacionar y dar convergencia de sentido 
a “la América de la frontera” y a “la Améri-
ca de la sabiduría”, integrando y dotando 
de identidad a las nuevas sociedades, en las 
cuales destaca el protagonismo de sus ciu-
dades, dotadas de personalidad política y 
protagonistas indiscutibles en la génesis de 
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la independencia, un conflicto político so-
bre el trasfondo de la emancipación en el 
que convergen rivalidades comerciales, 
competencias institucionales y contraposi-
ciones de mentalidades sociales. La madu-
rez del pensamiento descolonizador que, 
gracias a la asimilación del universalismo 
vitoriano, se encontraría en la experiencia 
independentista hispanoamericana no pa-
rece haber sido alcanzada por el pensa-
miento que animaría al resto de indepen-
dencias americanas. Tras la independencia 
de signo histórico revolucionario, es decir, 
de sustitución de un orden por otro, un 
horizonte político nuevo se abre a las na-
ciones hispanoamericanas y también a Es-
paña, que ha quedado liberada de su res-
ponsabilidad en América; rota la depen-
dencia, queda en pie la común cultura del 
humanismo hispano, rico de valores para 
animar y sostener una comunidad interna-
cional con mucho que aportar al concierto 
mundial. 

Son numerosos los méritos de esta 
obra. En primer término, el texto entra en 
diálogo crítico y constructivo con la histo-
riografía más influyente de los últimos cin-
cuenta años y procedente de las diversas 
escuelas americanistas: principalmente, 
española, británica, francesa y americanas. 
Además, supera la barrera entre historia 
moderna e historia contemporánea que, 
mediante el límite de la Revolución france-
sa o el Congreso de Viena, aísla artificiosa-
mente en los programas de estudio fases 
que son integrantes del mismo proceso 
histórico de la emancipación e impide así 
su comprensión; efectivamente este libro 
demuestra que las independencias ameri-
canas son incomprensibles sin un profun-
do conocimiento de las condiciones políti-
cas, estratégicas, sociales, económicas y 
culturales del siglo XVIII. En este sentido, 
un tercer mérito lo encuentro en la conver-
gencia de variados elementos económicos, 
sociales, políticos e intelectuales en un 

mismo proceso histórico sumamente com-
plejo, como es el de la emancipación, que 
el autor logra realizar de forma magistral. 
La atención equilibrada a América y a Eu-
ropa, al mundo hispano y al mundo anglo-
sajón, ofreciendo la comprensión de cada 
ámbito en su propia lógica interna y, sin 
perder esto, extendiendo tal comprensión a 
la globalidad del Occidente mediante la 
aportación de cada uno de ellos constituye 
un cuarto valor que no es posible pasar por 
alto al hablar de esta obra. Sobre todo, la 
inserción del fenómeno de las independen-
cias hispanoamericanas en el proceso de la 
historia del entero mundo hispano con lo 
que el autor, superando visiones naciona-
listas que son fruto de distorsiones regiona-
listas, antepone ordenadamente la com-
prensión de lo común a la individualización 
de lo particular, que conserva su lugar co-
rrespondiente pero sin cerrarse en su pro-
pia diferencia a la relación con el horizonte 
general, conduce al lector a hacer la cons-
tatación de que tales independencias son 
incomprensibles sin un adecuado conoci-
miento de la estructura histórica de la em-
presa española en América desde sus ini-
cios y de la situación histórica de España en 
la segunda mitad del siglo XVIII. Este quin-
to mérito representa una aportación histo-
riográfica de grandes consecuencias para 
los estudios de las singulares independen-
cias nacionales hispanoamericanas que se 
realizan en torno al actual bicentenario en 
los distintos países; no cabe duda que es 
un servicio muy valioso brindado a los es-
tudiosos hispanoamericanos que sienten la 
necesidad de encuadrar su propia expe-
riencia nacional en el amplio horizonte de 
la historia universal. Dentro de esta inser-
ción de lo particular en lo general, destaca 
sobremanera la contribución del pensa-
miento escolástico español, con Francisco 
de Vitoria en primer término, a la posibili-
dad del nacimiento de una mentalidad 
emancipadora en los pueblos de cultura 
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hispana e identidad americana. En la po-
lémica de los “justos títulos”, la formula-
ción vitoriana del “derecho de sociedad 
natural y libre comunicación”, que, junto 
con el derecho a evangelizar, tiene para el 
autor el primado en el esquema del gran 
teólogo dominico, abre al concepto de co-
munidad internacional; un concepto en-
tonces novedoso y que es sólo posible des-
de la afirmación de un bien común univer-
sal que, fundado en la dignidad esencial de 
toda persona humana, funda a su vez el 
deber de solidaridad natural; y esa dignidad 
de toda persona fue puesta en evidencia y 
reconocida como objeto de exigencia ética 
por el pensamiento cristiano. Por cuanto ve 
al estudio de la política española en el úl-
timo tercio del siglo XVIII, encuentro bri-
llante la penetración con que se expone en 
la obra el papel jugado por los ministros 
Campomanes y Floridablanca; especial-
mente la presentación de la aportación de 
José Moñino, conde de Floridablanca, a la 
articulación de una política de Estado en-
caminada a unir en “un solo cuerpo de 
nación” los intereses españoles e hispa-
noamericanos, como habían propuesto 
ambos ministros en 1768, en una situación 
histórica difícil y hostil resulta muy clarivi-
dente. El estudio de la proyección del pen-
samiento de Vitoria en la cultura hispa-
noamericana y la penetración en la lógica 
de la política del conde de Floridablanca 
dentro del contexto del reformismo borbó-
nico constituyen a mi juicio otros dos méri-
tos inestimables en la aportación historio-
gráfica de esta obra. 

En definitiva, lo que es sumamente ar-
duo: afrontar la comprensión histórica de 
un fenómeno tan complejo y variado como 
es el de las independencias americanas en 
su globalidad y hacerlo además en un vo-
lumen asequible a la lectura del público en 
general, con un laudable esfuerzo de sínte-
sis, sin perder al lector en una infinidad de 
datos y al mismo tiempo sin por ello omitir 

los necesarios ni simplificar o caricaturizar 
los procesos históricos, resulta posible de la 
mano del Dr. Hernández Sánchez-Barba y 
está cabalmente logrado en este libro. En 
efecto, sólo quien cuente con una expe-
riencia triplemente exitosa como investiga-
dor, pensador y comunicador puede permi-
tirse el intentar acometer una obra de esta 
envergadura. Este autor lo ha hecho y nos 
demuestra con ello no sólo su clarividencia 
para el estudio de la historia, sino también 
su capacidad pedagógica para enseñarla. 
Una obra que –como las demás publica-
ciones del Foro Hispanoamericano Francis-
co de Vitoria– hacía falta y que, por ello, 
está recibiendo una óptima acogida en el 
público iberoamericano y español. 

 
Emilio Martínez Albesa 

 
 

Elio Sgreccia, Manual de bioética. I: Fun-
damentos y ética biomédica, traducción al 
castellano de Manuale di bioetica. I: Fon-
damenti ed etica biomedica (2007, 4ª 
edición italiana), BAC, Madrid 2009, XX + 
968 pp. 

 
La inmensa tarea llevada a cabo durante 

años por monseñor Elio Sgreccia en el 
mundo de la bioética ha estado acompaña-
da, casi desde los inicios, por la publicación 
y la actualización de un Manual de bioética 
que tuvo su primera edición en 1986 y que, 
en breve tiempo, tuvo que ser dividido en 
dos volúmenes. La última edición italiana 
(de 2007) del primer volumen de esta obra 
aparece ahora en castellano, lo cual permite 
acceder en esa lengua a una propuesta bio-
ética seria, basada en el personalismo onto-
lógico, y actualizada con los estudios más 
recientes sobre las distintas temáticas afron-
tadas, como se recuerda en el Prólogo a la 
edición española (pp. XV-XVII). 

La edición italiana de 2007 conserva la 
estructura de la precedente (de 1999), si 
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bien con dos importantes enriquecimien-
tos: la inserción de resúmenes esquemáti-
cos al final de cada capítulo, y una profun-
da actualización bibliográfica. 

Hay, además, novedades en los conte-
nidos. Por ejemplo, en el capítulo II, dedi-
cado a la justificación epistemológica de la 
bioética y a la metodología de la misma, se 
incluyen modelos bioéticos no considera-
dos en las ediciones precedentes. También 
hay actualizaciones importantes en temas 
concretos, especialmente en el ámbito de 
las tecnologías de fecundación humana, o 
remodelaciones en la organización del ma-
terial de algunos capítulos. 

El volumen está dividido en dos grandes 
partes. La primera aborda las cuestiones 
generales: orígenes, difusión y definición de 
bioética (cap. I); la justificación epistemoló-
gica, la fundamentación del juicio bioético, y 
la metodología (cap. II); la noción de vida, 
su origen y su sentido (cap. III); la persona 
humana y su cuerpo (cap. IV); la bioética en 
relación con sus principios (cap. V); la rela-
ción entre bioética y medicina (cap. VI); los 
comités de bioética (cap. VII). 

La segunda parte está dedicada a cues-
tiones específicas, que van desde las que se 
refieren al inicio de la vida y la sexualidad 
(manipulación genética, ingeniería genéti-
ca, diagnóstico prenatal, procreación 
humana, aborto, fecundación artificial, es-
terilización, capítulos VIII-XII) hasta las que 
aluden a temas de medicina aplicada y al 
problema de la eutanasia (capítulos XIII-
XVI). Cada capítulo, como ya ha sido dicho, 
ofrece al final una amplia bibliografía, or-
denada alfabéticamente, y un resumen sin-
tético de contenidos. 

Como se evidencia de la simple enume-
ración de contenidos, no son abordados ar-
gumentos de gran importancia bioética, que 
Sgreccia trata en el segundo volumen de su 
obra (Bioética. Aspectos médico-sociales) y 
que, según advierte el Autor en el Prólogo (p. 
XVI), está a punto de aparecer en la nueva 4ª 

edición italiana. Se espera que la misma sea 
pronto traducida al castellano, pues lo mere-
ce por las temáticas afrontadas y por la ur-
gencia de ofrecer una bioética con sólidas 
bases antropológicas. 

Conviene subrayar la riqueza y validez de 
la «metodología triangular» usada por Sgrec-
cia en esta obra. A través de tal metodología 
se analizan, en primer lugar, los hechos 
desde el punto de vista biomédico; en se-
gundo lugar, se evidencia el significado an-
tropológico de tales hechos, a la luz de la 
dignidad humana y con la dilucidación sobre 
los valores en juego; ello permite, en tercer 
lugar, ofrecer una línea de acción justificada 
desde las perspectivas epistemológica, antro-
pológica y ética (cf. pp. 73-75). 

Al final del volumen se incluye un índi-
ce de los autores mencionados en las dis-
tintas partes del volumen. 

No es el caso ponderar la importancia 
que en el mundo de la bioética ha tenido y 
tiene monseñor Sgreccia, representante no 
sólo de la visión católica en esta “nueva” 
disciplina, sino de un modo profundo de 
reflexionar que acoge principios metafísicos 
(cosa que, por desgracia, no hacen algunos 
estudiosos de la bioética), y que sabe pre-
sentarlos en una actitud dialógica que 
permite afrontar las temáticas no a la luz 
de las ideologías y de los intereses de algu-
nos grupos, sino según el respeto a la dig-
nidad humana, que debe ser un punto 
irrenunciable de cualquier decisión, indivi-
dual o pública, respecto de la vida. 

 
Fernando Pascual 

 
 

Benedetto XVI, Caritas in veritate. Linee 
guida per la lettura, a cura di Giorgio 
Campanini, EDB, Bologna 2009, 188 pp. 

 
Giorgio Campanini ha sido profesor de 

historia de las doctrinas políticas en la Uni-
versidad de Parma y es un cualificado estu-
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dioso del pensamiento político católico de 
los dos últimos siglos. 

El volumen, además de la encíclica Ca-
ritas in veritate (pp. 67-184), ofrece una 
“guía” para la lectura, compuesta de intro-
ducción, siete breves temas y una conclu-
sión titulada “La ‘rehabilitación’ de la polí-
tica”. Los siete temas son: 1. Caritas in 
veritate: la conclusión de un ‘tríptico’. 2. 
¿Un ‘nuevo estatuto’ de la doctrina social 
de la Iglesia? 3. La ‘cuestión antropológica’. 
4. Potencialidad y riesgos de la globaliza-
ción. 5. Las nuevas fronteras de la econo-
mía. 6. El problema ecológico. 7. Ayudas al 
desarrollo y justicia internacional.  

La introducción explica por qué es 
oportuna esta guía. La encíclica de Bene-
detto XVI Caritas in veritate  –la más am-
plia en absoluto entre las encíclicas socia-
les– por la complejidad de los temas trata-
dos, puede resultar para muchas personas 
un documento de no fácil lectura. Se entre-
lazan reflexiones específicamente teológi-
cas, análisis económicos, implicaciones de 
orden político, sobre todo de política inter-
nacional, y no faltan referencias a cuestio-
nes candentes como la promoción de la paz 
y la salvaguardia de la creación. Por eso las 
reflexiones de Campanini, que preceden el 
texto de la encíclica, representan una ‘guía’ 
en vista de la comprensión de los puntos 
nodales del documento y un apremio a una 
lectura personal y profundizada. 

Campanini considera que la clave de 
lectura de la encíclica es la cuestión antro-
pológica, el problema del hombre (p. 25). 
Creemos que no le falta razón, pero quisié-
ramos puntualizar un aspecto de su intro-
ducción. Con el fin de remachar esa clave 
de lectura, nos parece que subraya en exce-
so, el “nuevo recentramiento” (p. 6) – de 
la centralidad de la ‘cuestión operaria’ se 
pasaría a la centralidad de la ‘cuestión an-
tropológica’ – y el “nuevo punto de parti-
da” (p. 6) de la Doctrina Social que sería la 
constitución Gaudium et spes del Concilio 

Vaticano II y la Populorum Progressio de 
Pablo VI (p. 7). En este nuevo inicio, dice 
Campanani remitiendo al n. 12 de la encí-
clica, no se retracta el precedente plantea-
miento tradicional (propio de la Rerum 
novarum de León XIII), pero con el “nuevo 
punto de referencia” (p. 8) se amplían los 
horizontes a la dimensión del mundo. No 
hay un cambio de ruta brusco, insiste 
Campanani, sino la declaración de que 
“una nueva fase se ha abierto en la historia 
del mundo y que la cuestión social ha pa-
sado a ser ante todo la cuestión antropoló-
gica” (p. 8). Esta insistencia en la novedad 
es contraria a la letra y al espíritu de la en-
cíclica, que en el número 10 insta a releer 
la encíclica “dentro de la tradición de la 
doctrina social de la Iglesia […]. El punto 
de vista correcto, por tanto, es el de la Tra-
dición de la fe apostólica, patrimonio an-
tiguo y nuevo, fuera del cual la Populorum 
progressio sería un documento sin raíces”. 
El número 12 de la encíclica también pone 
el acento sobre la continuidad de fondo en 
el Magisterio, sin negar por ello la novedad 
de los problemas que deben ser afrontados: 
“La relación entre la Populorum progressio 
y el Concilio Vaticano II no representa una 
fisura entre el Magisterio social de Pablo VI 
y el de los Pontífices que lo precedieron, 
puesto que el Concilio profundiza dicho 
magisterio en la continuidad de la vida de 
la Iglesia. En este sentido, algunas subdivi-
siones abstractas de la doctrina social de la 
Iglesia, que aplican a las enseñanzas socia-
les pontificias categorías extrañas a ella, no 
contribuyen a clarificarla. No hay dos tipos 
de doctrina social, una preconciliar y otra 
postconciliar, diferentes entre sí, sino una 
única enseñanza, coherente y al mismo 
tiempo siempre nueva (cursiva del origi-
nal). Es justo señalar las peculiaridades de 
una u otra Encíclica, de la enseñanza de 
uno u otro Pontífice, pero sin perder nunca 
de vista la coherencia de todo el corpus 
doctrinal en su conjunto”.  
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Son de agradecer este tipo de iniciativas 
editoriales que, además de difundir el ma-
gisterio pontificio, ofrecen guías para su 
lectura más profunda. Ciertamente Cam-
panini no es un representante de la her-
menéutica de la ruptura. Sin embargo, se-
ría de auspiciar un mayor subrayado en la 
hermenéutica de la continuidad al momen-
to de leer los textos magisteriales, como el 
papa Benedicto XVI ha solicitado repetida-
mente. 

 
Jesús Villagrasa 

 
 

Alessandro Meluzzi, L’infinito mi ha cerca-
to. Da Marx a Gesù una vita in cammino, 
a cura di Paolo Gambi, Piemme, Casale 
Monferrato 2009, 224 pp. 

 
No es fácil encontrar a un psiquiatra 

que abra su corazón para contar la propia 
«historia». El autor de este libro lo hace, 
consciente de los riesgos que corre, espe-
cialmente ante sus colegas psiquiatras, que 
podrán así ofrecer un «diagnóstico» sobre 
su psique (cf. p. 221). 

A través de capítulos breves y ágiles, 
Alessandro Meluzzi presenta el recorrido de 
su vida. De esta manera, el lector puede 
entrar en contacto con el camino espiritual 
de un joven que queda marcado por la si-
tuación de su época y de su patria, Italia, 
con las convulsiones políticas y sociales de 
los años que van desde 1960 hasta los ini-
cios del siglo XXI. 

Meluzzi transcurre su infancia en un 
ambiente católico, muy cercano a la Iglesia; 
llega incluso a pensar en una posible voca-
ción sacerdotal. Pero con la adolescencia se 
rompe la vida sana que hasta entonces 
había llevado y entra en el mundo del des-
enfreno en el campo afectivo y sexual, es-
pecialmente en los veranos que transcurre 
en las playas de Rímini (pp. 35-36). Al 
mismo tiempo, se introduce en la vida polí-

tica estudiantil, colaborando durante varios 
años con el partido comunista italiano, en 
el que empieza a ocupar algunos cargos de 
responsabilidad. 

Tras un primer estudio en la facultad 
de medicina, Meluzzi pasa a especializarse 
en psiquiatría. Deja el partido comunista, e 
inicia un recorrido que le lleva a diferentes 
experiencias espirituales. Al inicio se acerca 
al hebraísmo. Luego entra en contacto con 
personalidades del mundo católico asisten-
cial (por ejemplo, con Vincenzo Muccioli y 
con don Pierino Gelmini, que trabajan de 
modo especial con los drogadictos). Más 
adelante se interesa por el budismo. Du-
rante los primeros años de su trabajo pro-
fesional como psiquiatra, tiene una expe-
riencia fuerte al encontrarse con una chica 
supuestamente endemoniada. 

En esos momentos de su vida, contrae 
un matrimonio que fracasa a los pocos me-
ses, y que años más adelante será declara-
do nulo. Mantiene una vida sentimental 
confusa, con nuevos enamoramientos y 
experiencias pasajeras. En un viaje por 
América, que culmina en Bolivia, conoce a 
la que años más tarde llegaría a ser su legí-
tima esposa, María Itala (pp. 103-113). 

Políticamente Meluzzi se mantiene acti-
vo y colabora, en fases sucesivas, con los 
distintos partidos de la época: primero, el 
partido socialista; más tarde, el nuevo mo-
vimiento de Berlusconi (Forza Italia), con el 
que consigue entrar en el Parlamento; luego 
colabora con pequeños partidos que surgen 
a partir de la desintegración de la democra-
cia cristiana. De un modo sumamente vivo 
describe el dramático periodo de «tangento-
poli», cuando los jueces entran con fuerza 
en el mundo político y arrestan y procesan a 
personalidades, culpables o inocentes, de 
modo que se produce un terremoto profun-
do en la vida social italiana. 

Meluzzi sigue, en esos años de activi-
dades, un recorrido espiritual que le permi-
te volver a su fe católica, arreglar su situa-
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ción matrimonial, e iniciar un intenso tra-
bajo de asistencia a personas con serias 
dificultades humanas y psicológicas. Al 
mismo tiempo, con su esposa y otras per-
sonas, funda algunas comunidades de aco-
gida y atención a jóvenes y adultos que su-
fren por la droga o por profundos desequi-
librios interiores. Además, empieza a traba-
jar en el mundo televisivo, donde sigue co-
laborando en diversos programas. 

El Autor menciona a personas concre-
tas que le han ido ayudando en su camino 
hacia la fe cristiana. Especialmente se 
muestra agradecido con don Gelmini y con 
su confesor, el padre John, así como con 
algunos familiares y amigos que le sostie-
nen en sus diversas tareas como psiquiatra 
y como asistente en las comunidades fun-
dadas por él mismo. 

Meluzzi sabe que su camino interior no 
ha terminado. Incluso a lo largo de la lectu-
ra de la obra se notan afirmaciones no 
condivisibles (por ejemplo, sus apreciacio-
nes demasiado positivas hacia la masone-
ría, pp. 190-199). Como él mismo indica al 
final, sigue en itinerario de conversión, 
pues la conversión «se renueva cada día 
con un sí que sólo se puede dar a la Santí-
sima Trinidad y a la Virgen María, con una 
actitud que no es ni de fatalismo ni de re-
signación, sino de verdadera “kénosis”, es 
decir, de abandono al misterio» (p. 219). 

Estamos, en resumen, ante un libro que 
vale la pena leer, porque refleja la aventura 
de un hombre que ha sabido dejarse encon-
trar por el Infinito, es decir, por Jesucristo. 

 
Fernando Pascual 

 
 

Gerd Theissen, Gesù e il suo Movimento. 
Storia sociale di una rivoluzione di valo-
ri, Claudiana, Torino 2007, 320 pp. 

 
Esta obra de Theissen se basa sobre un 

estudio precedente del 1977: “Jesús y su 

Movimiento. Análisis sociológico de la co-
munidad cristiana primitiva”. Las principa-
les tesis defendidas en ese libro se mantie-
nen y desarrollan en el presente. 1) En los 
orígenes del cristianismo primitivo hubo 
carismáticos itinerantes sin patria, con una 
ética radical; 2) Estos carismáticos perte-
necían a un movimiento de renovación 
interno al judaísmo; 3) El nacimiento de 
tal movimiento fue condicionado por una 
crisis de la sociedad hebreo-palestina; y 4) 
Su respuesta a la crisis fue una visión de 
amor y reconciliación (Cf. p. 11). 

Para una lectura provechosa y crítica 
del libro es necesario tener muy en cuenta 
la introducción: “Tareas y métodos de una 
sociología del Movimiento de Jesús” (pp. 
15-34). Si se aceptan las tesis presentadas 
en la introducción, todo el libro no es sino 
una deducción lógica de las mismas y, por 
lo tanto, se aceptará sin más todo su con-
tenido y sobre todo la interpretación de 
Theissen respecto a una extraordinaria ri-
queza de datos recogidos en documentos 
de variada índole. En caso de que tales tesis 
o presupuestos no se consideren, al menos 
en parte, acertados, todo el resto del libro, 
aun valorando en gran manera la riqueza 
documentaria, será en muchos puntos cri-
ticable. Mi punto de vista se orienta hacia 
quienes no pueden aceptar acríticamente 
los presupuestos propuestos en la intro-
ducción. A partir de los presupuestos esta-
blecidos el desarrollo del libro tiene una 
lógica clara y férrea: Un movimiento de 
Aussteiger y de carismáticos itinerantes 
(cap. I, 35-90); El movimiento de Jesús 
como movimiento milenarista (cap. II, 91-
116); La crisis de la sociedad judía como 
terreno de crecimiento del movimiento de 
Jesús (cap. III, 117-216); La visión social 
del movimiento de Jesús (cap. IV, 217-
271). A este esquema se añaden al final 
tres índices: bibliográfico, onomástico y de 
autores y obras citadas (pp. 273-311). 

Como primera reflexión sobre la Intro-
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ducción, no considero aceptable desde un 
punto de vista histórico y sociológico la dis-
tinción neta que Theissen lleva a cabo entre 
el cristianismo primitivo interno al judaís-
mo (Movimiento de Jesús), el cristianismo 
primitivo representado por Pablo, cuyo cen-
tro es la adoración de un ser humano ele-
vado a Dios, y el cristianismo sucesivo más 
organizado, que sofocó el carácter carismá-
tico de los inicios (p. 15). A mi juicio, es un 
modo demasiado esquemático de clasificar 
los grupos internos al cristianismo primiti-
vo, que no responde a toda la realidad, mu-
cho más compleja.  

La aplicación de los cuatro niveles de la 
ciencia sociológica (micro-, meso-, macro- 
y metanivel: análisis de los roles en las re-
laciones interpersonales, análisis de los 
grupos contemporáneos y de la sociedad en 
que tales movimientos conviven, análisis de 
las ideas y valores) aplicados al movimiento 
de Jesús es interesante y en sí positiva. Lo 
que ya no es tan admisible es que los mo-
vimientos –y en concreto el movimiento de 
Jesús– nazcan del conflicto social y los con-
flictos en cuanto tales sean “necesarios al 
desarrollo continuo de la sociedad” (p. 18) 
o la generalización de que en la Palestina 
de Jesús “se inició el desarrollo separado 
de religión y Estado: la religión fue institu-
cionalizada en el Templo, el Estado en la 
administración romana del país” (p. 21). 
De hecho, en los años del movimiento de 
Jesús, solamente Judea estaba bajo el do-
minio de Roma, mientras que Galilea, Pe-
rea y la Decápolis tenían otra administra-
ción. Sólo a partir del año 44 d. C., con la 
muerte de Herodes Agripa, la entera Pales-
tina pasó a ser provincia imperial romana.  

En la parte final de la Introducción, 
Theissen responde a las críticas (generaliza-
ción, reducción, anacronismo), que se han 
hecho a la ciencia sociológica aplicada a la 
antigüedad y, en particular, al movimiento 
de Jesús, y en lo personal me resultan bas-
tante aceptables las respuestas. El problema, 

a mi modo de ver, yace en el hecho de que el 
movimiento de Jesús no es ni sólo ni princi-
palmente un movimiento social, sino ante 
todo y sobre todo un movimiento religioso y, 
desde la fe (de la que no puede prescindir el 
análisis social al menos a causa de los efec-
tos que dicha fe produce en la sociedad), un 
movimiento de revelación y de salvación.  

Aunque no se aborda en la Introduc-
ción, quisiera añadir una última nota sobre 
la ubicación del movimiento de Jesús entre 
otros movimientos contemporáneos exis-
tentes en Palestina o en el mundo greco-
romano. Todos son movimientos sociales 
sin duda, pero su origen, su composición, 
su estilo de vida, sus fines, su destino histó-
rico eran muy diversos y como tales se han 
demostrado a lo largo de la historia (Wir-
kungsgeschichte). Al generalizar, se pierde 
lo específico de cada movimiento y con ello 
el alma que lo alienta y constituye. A modo 
de ejemplo, el movimiento de Jesús convi-
vió con el movimiento celota, y ambos fue-
ron movimientos sociales, pero ¡qué dife-
rentes entre sí! Pienso que un estudio so-
ciológico de un determinado movimiento 
histórico ha de saber combinar lo que lo 
acomuna con otros movimientos contem-
poráneos, pero a la vez lo que los diferencia 
en virtud de la especificidad que lo anima.  

 
Antonio Izquierdo 

 
 

Carlo Panella, Non è lo stesso Dio. Non è lo 
stesso uomo. Bibbia e Corano a confronto, 
Cantagalli, Siena 2009, 198 pp. 

 
Desde una óptica periodística, Carlo Pa-

nella ha estudiado durante años el mundo 
islámico. En este volumen analiza las dife-
rencias entre la imagen de Dios y la imagen 
del hombre del hebraísmo y del cristianis-
mo, por un lado, y del islamismo, por otro. 

En la introducción a la obra, el Autor 
indica la tesis que da unidad a su estudio: 
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«la gran civilización islámica medieval sería 
solamente un amplio paréntesis, que el 
mismo pensamiento islámico ha cerrado, 
sacrificándola al dogma del Corán Increa-
do, fin de cualquier hipótesis de Mito, de 
interpretación, de hermenéutica, incluso 
de alegría al tratar sobre el Verbo» (p. 7).  

El volumen está dividido en dos partes. 
En la primera se analizan las ideas sobre el 
hombre y la humanidad, sobre la muerte y 
sobre la Virgen María en la Biblia y en el 
Corán, desde textos concretos que abordan 
estas temáticas. Si en el hebraísmo y el 
cristianismo existe un concepto de persona 
y, por lo tanto, la posibilidad de un pacto 
con Dios, en el Corán hay un notable vacío 
respecto de la noción de persona: se exige 
simplemente a los hombres una total su-
misión a los deseos (incomprensibles) de 
Dios. En la parte dedicada a María, Panella 
subraya las diferencias que separan a la 
Virgen cristiana y a la Maryam de la que 
habla el Corán, y no esconde su sorpresa 
ante tantos sacerdotes que afirman que 
María puede convertirse en un puente en-
tre el Islam y el cristianismo (p. 58). 

En la segunda parte, quizá la mejor lo-
grada de la obra, se analiza lo que el Islam 
debe al hebraísmo y al cristianismo, y se 
presentan los diversos momentos históri-
cos y culturales que marcan una primera 
ilustración en el mundo musulmán, con 
personajes de gran importancia (Averroes, 
por ejemplo). Tal ilustración habría queda-
do ahogada por una serie de luchas de po-
der y de choques teológicos que permitie-
ron la imposición del dogma del «Corán 
Increado», de forma que el texto sagrado 
fue considerado como intocable hasta el 
punto de no ser susceptible de ninguna 
interpretación. 

Se ofrecen en esta parte explicaciones 
sobre la «herejía» chiíta, sobre el sufismo, 
sobre otras corrientes y autores del mundo 
islámico. Se ilustran, además, algunas im-
portantes decisiones, como la prohibición 

de la imprenta (desde 1483 hasta la prime-
ra mitad del siglo XIX) por parte del califato 
turco, con el consiguiente retraso cultural 
del mundo árabe respecto de los evidentes 
progresos que caracterizaron al mundo 
occidental en esos siglos (cf. especialmente 
pp. 109-118). 

Resultan de especial interés los análisis 
sobre la Jihad, sobre el «cisma» wahabita 
(o lasafita), sobre los eventos que desem-
bocaron en el Irán que nace con Jomeini (o 
Khomeini), sobre las luchas entre chiítas y 
sunitas que siguen ensangrentando las tie-
rras de Irak y de otros lugares. También se 
explica la tradición de “martirio” que surge 
sobre todo desde la teología de Ali Shariati 
(un chiíta del siglo XX que exaltó la figura 
del casi mítico imán Hussein, pp. 131-
144), y que llevó a las autoridades del nue-
vo Irán a reclutar a miles de niños y ado-
lescentes (a partir de los 12 años) para lle-
varlos a morir sobre las minas o los caño-
nes durante la guerra que enfrentó en los 
años 80 a Irán e Irak. 

En la parte conclusiva, Panella ilustra 
la encrucijada en la que ahora se encuentra 
el Islam: o regresar al periodo fecundo que 
permitió al mundo islámico acoger el gran 
patrimonio cultural del helenismo y de las 
religiones judía y cristiana, o encerrarse 
completamente a la modernidad a partir de 
las doctrinas que hablan del Corán Increa-
do (pp. 161-164). 

Al final encontramos un apéndice his-
tórico sobre la alianza y las tensiones entre 
la familia Saud y el wahabismo (una inter-
pretación fuerte del Islam), que dio lugar al 
nacimiento de lo que hoy conocemos como 
Arabia Saudita. Igualmente, se ofrece una 
parte de los estatutos del grupo palestino 
Hamas, en los que resulta evidente cómo la 
combinación entre ideas religiosas y políti-
cas llegar a convertirse en fuente de odio y 
de violencia fanática. Tras estos apéndices 
el Autor ofrece una bibliografía sobre los 
principales argumentos afrontados. 
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El conjunto es sumamente estimulan-
te, al abrir horizontes sobre temas no 
siempre bien comprendidos en el mundo 
occidental. Si bien la obra puede ser criti-
cada desde diversos puntos de vista, no por 
ello deja de ser un estímulo para valorar 
con más seriedad el patrimonio propio de 
la civilización de origen cristiano y helenís-
tico a la hora de confrontarse con un Islam 
cada vez más presente en Europa y en otros 
lugares del planeta, y no siempre disponi-
ble a un diálogo sereno, por carecer de la 
suficiente autoconciencia histórica respecto 
de las propias raíces culturales y religiosas. 

 
Fernando Pascual 

 
 

Pontificio Consejo para la Familia, La 
transmisión de la fe en la familia. V Con-
greso Teológico-Pastoral (Valencia, 4-7 de 
julio de 2006), Universidad Católica San 
Antonio - BAC, Madrid 2007, 682 pp. 

 
El volumen recoge el Congreso Teológi-

co-Pastoral que tuvo lugar en Valencia en el 
marco del V Encuentro mundial de las fa-
milias (julio 2006). En el Congreso partici-
paron alrededor de 9000 personas. 

La obra está dividida en seis partes, que 
giran en torno al tema central del Encuen-
tro mundial de las familias («La transmi-
sión de la fe en la familia»). La primera 
parte recoge las conferencias en las que se 
profundizó sobre este argumento. La se-
gunda ofrece las homilías pronunciadas 
durante los días del Congreso (sin incluir 
las homilías de Benedicto XVI en los actos 
culminantes del evento). La tercera (la más 
extensa) aborda «cuestiones específicas»: 
familia y aspectos jurídicos, familia y doc-
trina social, familia y demografía, familia y 
bioética, etc. La cuarta parte ofrece expe-
riencias pastorales desde la reflexión auto-
rizada de algunos cardenales participantes 
en el Congreso. La quinta presenta las ri-

quezas con las que los movimientos ecle-
siales y las nuevas comunidades robuste-
cen la vida cristiana de las familias. 

La sexta parte reproduce las conclusio-
nes del Congreso Teológico-Pastoral y del 
Congreso de las personas mayores (que 
tuvo lugar en paralelo con el anterior). Las 
conclusiones permiten palpar la situación 
de las familias en el mundo, sometidas a 
un doble ataque: uno, desencadenado por 
la mentalidad consumista; otro, originado a 
partir de un laicismo «de raíz nihilista y 
relativista, que aspira a destruir la com-
prensión tradicional de la familia» (p. 
670). Frente a estos ataques, la promoción 
de la familia en todos los ámbitos es el me-
jor camino para la regeneración de las so-
ciedades. A la vez (según el tema central de 
esas jornadas) las familias tienen un papel 
básico a la hora de transmitir la fe, espe-
cialmente desde el testimonio que dan los 
padres a los hijos y desde el testimonio que 
éstos también pueden ofrecer a sus padres. 

Gracias a la amplia gama de argumen-
tos considerados y a la competencia de los 
distintos expositores, el volumen es un pre-
cioso instrumento de trabajo para abordar 
las temáticas familiares desde la fe, con la 
conciencia de estar situados en un mundo 
complejo y hostil, pero que por lo mismo 
necesita más que nunca del testimonio de 
familias que vivan y que irradian las belle-
zas propias del Evangelio. 

 
Fernando Pascual 

 
 

Paolo Legrenzi - Carlo Umiltà, Neuro-
mania. Il cervello non spiega chi siamo, Il 
Mulino, Bologna 2009, 125 pp. 

 
En el sucederse de las teorías sobre el 

comportamiento humano, hace unos 40 
años dominaban las explicaciones de tipo 
sociológico: nuestros actos dependían de la 
presión del grupo de pertenencia. El pano-
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rama actual es completamente distinto, 
pues ahora campea la tendencia a reducirlo 
todo a lo neuronal, al cerebro, hasta el ex-
tremo de que algunos esperan que las 
“neuro-ciencias” explicarán pronto el fun-
cionamiento de la mente en sus distintas 
dimensiones, también las “espirituales”. 

Paolo Legrenzi (profesor de psicología 
cognitiva) y Carlo Umiltà (profesor de neu-
ropsicología), se colocan ante esta situación 
y buscan explicar, en primer lugar, cuáles 
son las modalidades de estudio y los postu-
lados de quienes investigan la relación en-
tre la mente y cerebro (I parte), y cómo 
tales investigaciones pueden ayudar en la 
explicación sobre el comportamiento 
humano (II parte). El volumen se cierra 
con algunas conclusiones, en las que se 
evidencia una actitud de cautela: no hay 
que suponer que las nuevas investigaciones 
van a aclararlo todo, ni hay que llegar a 
decir, ingenuamente, que los hechos ob-
servados en el cerebro en relación con cier-
tas ideas o actitudes son suficientes para 
explicarlas. 

Los Autores recuerdan las que serían 
principales teorías sobre la relación mente-
cerebro. Una dualista, cartesiana; y otra 
mecanicista o materialista (pp. 60-61, cf. 
pp. 108-109). Por nuestra parte es oportu-
no señalar que ha quedado al margen otra 
línea explicativa muy fecunda, la que desde 
el pensamiento aristotélico-tomista consi-
dera al alma como forma del cuerpo. 

Legrenzi y Umiltà dan una señal de alerta 
ante la fascinación que producen las investi-
gaciones sobre el cerebro, en cuanto llevan a 
pensar que algún día se conocerán todos los 
secretos allí encerrados, como si el cráneo 
albergase una especie de caja de las maravillas 
(Wunderkammer), una idea que atrae nues-
tra curiosidad pero que puede llevar a un uso 
mediático y a afirmaciones ante los nuevos 
descubrimientos llenas de mistificaciones y de 
falsedades (cf. pp. 73-84). 

Algunas apreciaciones ofrecidas en la 

obra son confusas o muestran una errónea 
comprensión de ciertos hechos, por ejem-
plo cuando se habla de la posición de la 
Iglesia católica acerca del tema de los 
transplantes de órganos (pp. 110-113), que 
tanta relación tiene con los estudios sobre 
el cerebro y sobre la muerte cerebral. Des-
de luego, los Autores no son competentes 
en la doctrina católica, como se evidencia 
por su modo de presentarla. A pesar de este 
límite, en la obra encontramos datos, ideas 
y sugerencias de gran importancia para el 
actual debate en torno a los estudios sobre 
el cerebro, a un nivel divulgativo que ayu-
dará a no pocos lectores a tener una mejor 
comprensión sobre estas temáticas. 

 
Fernando Pascual 

 
 

PIER GIORGIO GIANAZZA, Guida alle comunità 
cristiane di Terra Santa. Diversità e fede 
nei luoghi di Gesù, EDB, Bologna 2008, 
122 pp. 

 
Aunque italiano, el autor ha vivido gran 

parte de su existencia en Tierra Santa. Allí 
se formó como seminarista salesiano, allí 
ha ejercido su ministerio docente y pastoral 
a lo largo de más de treinta años. Es, por 
tanto, una persona que conoce bien la si-
tuación, por experiencia habitual, de las 
comunidades cristianas en Israel y Jorda-
nia.  

El libro consta de siete capítulos, todos 
ellos breves pero enjundiosos, porque van a 
lo esencial sin perderse en accesorios 
anecdóticos o en datos secundarios de me-
nor valor. El libro muestra que el autor 
posee una capacidad laudable de síntesis, a 
la vez que de claridad en la exposición. De 
los capítulos segundo al sexto se presenta la 
realidad tan diversificada de las comunida-
des cristianas: la Iglesia ortodoxa (pp. 25-
38), las Iglesias orientales de antiguo ori-
gen (pp. 39-66), la Iglesia católica (pp. 67-
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90), las Iglesias protestantes (pp. 91-96) y, 
por último, los hebreos mesiánicos y los 
cristianos sionistas (pp. 97-102). El capítu-
lo primero (pp. 9-22), de carácter introduc-
torio, ofrece una panorámica de carácter 
terminológico, histórico, social y político de 
las diversas Iglesias que hoy en día están 
presentes en Tierra Santa, pero de manera 
especial en Jerusalén y sus alrededores. El 
último capítulo trata del ecumenismo entre 
las Iglesias de Tierra Santa (pp. 103-113), 
indicando tanto los problemas cuanto las 
esperanzas de cara al futuro. Concluye esta 
bella obrita con un triple apéndice (crono-
lógico, estadístico y litúrgico) y una biblio-
grafía fundamental sobre la temática conci-
samente expuesta.  

Además de la claridad y concisión, ya 
señaladas, me permito indicar algunas ca-
racterísticas más sobre el libro. Por un la-
do, la complejidad eclesial de Tierra Santa 
con la diversidad de Iglesias y, sobre todo, 
respecto a la Iglesia católica, con la varie-
dad de comunidades católicas marcadas 
por su origen geográfico e histórico (pa-
triarcado latino, católicos de expresión 
hebrea, Iglesia greco-católica melquita, 
Iglesia maronita, Iglesia armeno-católica, 
Iglesia siro-católica, Iglesia caldea); y, por 
otro, el modo tan sencillo y transparente de 
presentar esa complejidad. Quiero, igual-
mente, subrayar el equilibrio que Gianazza 
mantiene entre los datos históricos de las 
diversas Iglesias (su origen, su desarrollo 
doctrinal, litúrgico, pastoral, cultural) y su 
realidad presente actualmente en Tierra 
Santa. Añado una última anotación, y es su 
visión positiva y completa del ecumenismo 
como se vive, por parte de las diversas Igle-
sias, en los Santos Lugares. No oculta los 
problemas y dificultades que continúan 
existiendo, pero en general las relaciones, 
hoy en día, son buenas; ha habido una se-
rie de avances en la búsqueda de la unión 
entre las Iglesias y hay un gran espíritu de 
colaboración entre todas ellas.  

Se trata de un libro muy útil para quien 
desee aclarar el “enigma” de tantas Iglesias 
en la Tierra Santa, e implícitamente de una 
exhortación a orar por los cristianos de 
esas tierras sagradas, pues por diversas 
circunstancias no ha cesado de disminuir 
su número con peligro de que continúe en 
el futuro. La obra termina con una ventana 
abierta a la esperanza: “Se ha de creer y 
esperar que un núcleo fundamental de 
cristianos valientes, aunque sea minoría, 
permanecerá siempre en la patria de Jesús, 
con la confiada esperanza de tiempos me-
jores” (p. 113).  

 
Antonio Izquierdo 

 
 

Cristina Rolando, Famiglia di fatto. Pro-
blema giuridico e di bioetica relazionale, 
presentazione di Angelo Serra, Cantagalli, 
Siena 2008, 109 pp. 

 
Cristina Rolando, profesora de bioética 

en el Ateneo Pontificio Regina Apostolorum 
(Roma), afronta en este volumen una pro-
blemática de gran interés en Italia y en la 
Unión Europea: la de las parejas de hecho. 

El capítulo I presenta la situación fami-
liar italiana, a partir de datos del decenio 
1993-2003 que evidencian el aumento de 
parejas de hecho en el país, y la problemá-
tica que surge con la debilitación de la ins-
titución matrimonial y familiar. Al final del 
capítulo podemos leer la tesis que da uni-
dad a la obra: el esfuerzo por homologar el 
matrimonio con otras formas de conviven-
cia «significaría añadir una ulterior preca-
riedad e inestabilidad a una sociedad ya de 
por sí provisional y mudable» (p. 18, cf. pp. 
67, 91). 

En el capítulo II, la Autora analiza las 
legislaciones de algunos países que han 
dado un estatuto jurídico a las parejas de 
hecho, especialmente las homosexuales. Se 
presenta el caso de Dinamarca (el primer 
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país europeo en elaborar leyes sobre esta 
temática, desde 1989), que al inicio prohi-
bió explícitamente la adopción de niños por 
parte de las parejas homosexuales. Luego 
se estudian otras opciones legislativas: las 
de Noruega, Bélgica y Francia (con los fa-
mosos PACS). Resulta quizá sorprendente 
el que no se hable del caso de España (sólo 
se alude en algunos momentos a las nor-
mas sobre la cohabitación aprobadas en 
Cataluña en 1998, cf. pp. 29-32), que en el 
año 2005 modificó su derecho civil para 
que las uniones homosexuales estuviesen 
plenamente equiparadas con el matrimo-
nio. 

Los restantes capítulos (III-V) abordan 
la situación italiana, sea como fenómeno 
social (las parejas que optan por vivir sin 
un vínculo «fuerte», es decir, sin contraer 
matrimonio), sea como temática discutida 
en el parlamento a petición de algunos par-
tidos políticos y con propuestas que no ar-
monizan con la Constitución vigente en 
Italia. 

En la parte final del capítulo V Rolando 
ofrece diversas consideraciones sobre un 
proyecto de ley presentado en 2007 y que 
no llegó a puerto por la crisis política que, a 
inicios del año 2008, llevó a la caída del 
gobierno y a nuevas elecciones generales. 

Al final del volumen se ofrece una am-
plia y actualizada bibliografía sobre las te-
máticas abordadas, lo cual resulta suma-
mente útil para quienes deseen profundizar 
en las mismas. 

 
Fernando Pascual 

 
 

STEFANO ZAMBONI, Chiamati a seguir 
l’Agnello. Il martirio, compimento della 
vita morale, EDB, Bologna 2007, 392pp 

 
El estudio realizado por Zamboni en 

esta obra sobre el martirio como cumpli-
miento de la vida moral, enlaza, en el título 

y subtítulo, la escatología (Llamados a se-
guir al Cordero) y el martirio (cumplimien-
to de la vida moral). De este enlace se de-
ducen dos características de la moral cris-
tiana: merece ser analizado por los mora-
listas para que la ética teológica sea cada 
vez más fiel a lo que la diferencia y especi-
fica. Sobre la base de otros autores, espe-
cialmente de R. Tremblay (Cf. la bibliogra-
fía en la p. 381), nuestro autor pretende 
profundizar en el concepto de martirio 
(testimonio) que constituye el fundamento 
y el punto de referencia y realización del 
obrar moral cristiano. Como indica Trem-
blay en la presentación: la vitalidad intrín-
seca y su excelencia (p. 9).  

Zamboni precisa que le interesa el 
martirio, no desde una perspectiva históri-
ca o sociológica, sino desde una perspectiva 
estrictamente teológica. Desea profundizar 
en una definición lo más exacta posible del 
martirio a partir de los datos de la fe cris-
tiana para encontrar en él el camino y la 
meta de una auténtica moral creyente.  

Para lograr su finalidad el autor co-
mienza planteando el status quaestionis, 
exponiendo la conceptualización del marti-
rio clásica, representada por santo Tomás 
de Aquino, y saltando luego hasta el siglo 
XX con la reflexión martirial de K. Rahner y 
de Hans Urs von Balthasar, junto con el 
replanteamiento llevado a cabo por la teo-
logía de la liberación (pp. 15-46). Del esta-
do de la cuestión afloran tres conclusiones: 
el sólido enraizamiento cristológico del 
martirio; el martirio como punto de crista-
lización de una vida en la que se ha desple-
gado la unión con el Señor (Sequela), aco-
gido en la fe e interiorizado cada vez más 
(conciencia); y la cruz gloriosa como di-
namismo de don, de atracción y de confi-
guración.  

A este capítulo introductivo sigue el que 
considero más importante, que es la investi-
gación sobre el martirio en el Nuevo Testa-
mento. Ya el título es significativo: “El evento 
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de la cruz: apelo a la sequela y gracia del tes-
timonio”. Seguir a Cristo y testimoniarlo, in-
cluso hasta el martirio, es la síntesis más 
lograda de los datos neotestamentarios. En el 
desarrollo del tema se analiza el martirio en 
los sinópticos (pp. 48-81), en el evangelio de 
Juan (pp. 81-106), en los Hechos de los 
Apóstoles (pp. 106-120), en los escritos pau-
linos viendo en Pablo al apóstol de la cruz 
(pp. 121-145), en la primera carta de Pedro y 
en la carta a los Hebreos (pp. 145-168) y fi-
nalmente en el libro del Apocalipsis (pp. 169-
185). Del análisis se recaban algunos puntos 
claros: la cruz en el centro del martirio, la 
sequela de Cristo de parte del mártir, la cruz 
como apelo a la conciencia cristiana, el már-
tir como testigo de un Testigo, la alegría que 
se experimenta en el sufrimiento gracias a la 
unión con el Crucificado resucitado.  

No podía faltar un capítulo dedicado a 
algunas figuras de “testigos”, de “mártires” a 
lo largo del tiempo de la Iglesia. Zamboni ha 
elegido como figuras de la época patrística a 
Ignacio de Antioquía (pp. 191-205), a Oríge-
nes de Alejandría (pp. 205-217) y a Agustín 
de Hipona (pp. 217-238); y de la época con-
temporánea a Pavel A. Florenskij (pp. 239-
253), Edith Stein (pp. 253-265) y Dietrich 
Bonhoeffer (pp. 265-283). Toda elección es 
una renuncia, y esto está bien. Pero cabe 
preguntar el porqué éstos y no otros. ¿Por 
qué figuras ciertamente creyentes, pero dis-
cutidas desde una perspectiva histórica en la 
que la fe está mezclada con otras intenciones 
y motivaciones? Zamboni se ha decidido por 
esas figuras contemporáneas porque no sólo 
han dado la vida, sino que han dejado a la 
posteridad sus reflexiones sobre el martirio. 
Quizás también porque son representantes 
del cristianismo vivido por los ortodoxos 
(Florenskij), los católicos (Stein) y los lute-
ranos (Bonhoeffer).  

El cuarto y último capítulo de la investi-
gación, titulado “El martirio, don de la cruz y 
culminación de la vida moral” (pp. 287-
356), pretende sintetizar los datos obtenidos 

en los capítulos anteriores y llegar a una de-
finición, lo más exacta posible del martirio 
cristiano. El autor la formula en los siguien-
tes términos: “Testimonio cristiano supre-
mo, en la muerte, de la cruz gloriosa, me-
diante el don de sí mismo, hecho posible 
gracias a una acogida radical del misterio 
pascual en la interioridad del propio ser 
(conciencia), desplegada a lo largo del tiem-
po por la sequela y que llega a ser, en la 
Iglesia, epifanía de la potencia de la cruz 
para la vida del mundo” (p. 356).  

En la conclusión (pp. 357-364) se for-
mula la pregunta fundamental que une mar-
tirio y vida moral: ¿Qué rostro asume la re-
flexión moral si toma en serio el testimonio 
del martirio? He aquí los rasgos de ese rostro 
como los presenta el autor: un rasgo filial, un 
rasgo pascual, un carácter epifánico de la 
gloria de Dios, un carácter kenótico. En re-
sumen: “una moral radicada en la persona 
del Hijo Unigénito, que llama a la sequela 
llena de confianza en él y a abrazar con 
máxima disponibilidad el misterio de la cruz, 
no por un motivo de efímera eficacia mun-
dana, sino para mostrar en el tiempo el ros-
tro glorioso del Eterno” (p. 364). 

Se trata de un estudio serio y bien rea-
lizado, digno de ser conocido por los profe-
sores y estudiantes de teología y particu-
larmente de ética teológica. Encontrarán en 
él abundante materia de reflexión y segu-
ramente también aportaciones interesantes 
para la docencia o el estudio. 

  
Antonio Izquierdo 

 
 

ANTONIO FURIOLI, Vangelo e testimonianza. 
L’esperienza di san Giustino di Jacobis in 
Abissinia (1839-1860), San Paolo, Cinisel-
lo-Balsamo (Milano) 2008, 559 pp. 

 
Aunque existen bastantes biografías y 

buena documentación sobre san Justino de 
Jacobis, sobre todo de la primera mitad del 
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siglo XX, sigue siendo verdad lo afirmado 
por Pablo VI en la canonización del misio-
nero lazarista: “El único error de san Justi-
no es el ser poco conocido”. Para darlo a 
conocer a nuestro tiempo, Furioli, misione-
ro comboniano , que ha trabajado apostóli-
camente en Eritrea, Etiopía y Malawi, ha 
escrito esta hermosa biografía en su con-
junto, pero en la que sobresale de modo 
especial el capítulo IV, dedicado a la contri-
bución de San Justino de Jacobis al método 
misiológico eficaz entre los abisinios. Ante 
la experiencia misionera llevada a cabo por 
los jesuitas primeramente y luego por los 
franciscanos, experiencia terminada en 
fracaso por el uso de un método inadecua-
do (Cf. pp. 33-39), y ante los intentos de 
Propaganda fide con sus luces y sombras 
(Cf. pp. 230-242), de Jacobis, misionero 
atípico para su tiempo, supo adelantarse a 
lo que en términos actuales se llama la 
inculturación de la fe en el culto, la doctri-
na, el estilo de vida de los abisinios.  

La biografía consta de dos partes, una 
histórica y otra misiológica. La primera se 
desarrolla en tres temas íntimamente rela-
cionados entre sí, a la vez que los dos pri-
meros son previos para una comprensión 
adecuada de nuestro biografiado y de su 
aportación a la misiología y a la evangeliza-
ción de los pueblos. El primer tema aborda 
la situación política, militar, religiosa de 
Abisinia entre los años 1769 y 1855, perío-
do denominado “La era de los príncipes” 
(pp. 27-65). Furioli subraya que la situa-
ción interna de división y de intriga fue un 
clima propicio para la labor misionera que 
los lazaristas emprendieron en ese tiempo 
con éxito. El contexto histórico y religioso 
de Italia en el siglo XIX es el segundo tema 
(pp. 66-117). Se explica este tema por el 
hecho de ser Justino de Jacobis italiano, 
haberse formado en Italia y haber ejercido 
en el “bel paese” su ministerio sacerdotal 
hasta el año 1939. Señalo como punto im-
portante en la Iglesia italiana del siglo XIX 

un extraordinario renacimiento misionero 
(pp. 105-114). Finalmente, el tema más 
desarrollado es la biografía de Justino de 
Jacobis, desde sus orígenes hasta el final de 
su vida (pp. 124-225). Furioli la divide en 
tres períodos: la etapa pre-misionera 
(1800-1839), el período misionero (1839-
1860) y, a modo de profundización del an-
terior, del último exilio a la muerte (1856-
1860). El autor nos hace revivir una exis-
tencia centrada en el amor a Cristo y a la 
Iglesia, con un espíritu misionero desde los 
inicios de su vocación religiosa, con aventu-
ras misioneras sin igual entre luchas políti-
cas e intrigas religiosas, y nos presenta la 
figura del proto-mártir abisinio: Abba Gabra 
Mika’el (pp. 212-217; 433-435).  

En la segunda parte se tocan dos pun-
tos de gran valor. El primero se refiere a la 
contribución de de Jacobis a la misiología 
mediante su experiencia personal como 
misionero en Abisinia (pp. 229-435); el 
segundo mira hacia el presente y resalta la 
relevancia, actualidad e implicaciones ecle-
siales de los legados misiológicos de san 
Justino de Jacobis (pp. 440-522). Me per-
mito poner de relieve algunos puntos que 
conciernen de modo particular las líneas 
de evangelización propuestas por la Iglesia 
católica a partir sobre todo del concilio Va-
ticano II. 1) El poner el acento en el clero 
indígena como solución mejor para el pro-
blema de la evangelización de los abisinios 
(pp. 269-272); algo que hoy en día es una 
realidad en todo el continente africano. 2) 
La promoción de la mujer y la valoración 
de su papel en la misión; entre los prime-
ros confesores de la fe en este período se 
hallan tres mujeres (pp. 306-319); 3) La 
inculturación en la que juega un papel sig-
nificativo la nueva metodología misionera: 
mantener buenas relaciones con los sobe-
ranos abisinios y las respectivas cortes; evi-
tar controversias cristológicas, irritantes y 
estériles, con el clero ortodoxo abisinio; 
cultivar cordiales relaciones con la jerar-
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quía eclesiástica autóctona; privilegiar un 
estilo de vida pobre, lo más itinerante posi-
ble, para difundir la Palabra de Dios; y no 
mezclarse en las intricadas cuestiones polí-
ticas locales. Añádase a esto la incultura-
ción llevada a cabo en el campo cultual y 
litúrgico, en cuestiones teológicas relativas 
a la cristología, eclesiología y sacramenta-
ria, y en el campo artístico y cultural (pp. 
336-396). 4) Por último, el testimonio de 
la vida, con el valor y la eficacia de que 
siempre ha gozado (pp. 397-414) y que 
tiene su vértice en el supremo testimonio 
del martirio, al que Furioli dedica páginas 
muy bellas (pp. 415-435). 

La biografía cuenta al inicio con un 
elenco de abreviaciones y con un glosario 
de términos amáricos (pp. 15-23) y al final 
con una buena bibliografía en que se reco-
gen principalmente las fuentes primarias y 
secundarias sobre la vida y la historia del 
biografiado. Se incluyen también algunos 
documentos significativos de valor histórico 
(pp. 118-123; 226). El título dado a la obra 
por Furioli refleja muy bien la esencia de 
esta biografía: El Evangelio de Jesucristo, 
que ha imbuido la vida de san Justino de 
Jacobis y que quiere, con infatigable espíri-
tu misionero, comunicar a los demás; y el 
testimonio, ciertamente de palabra, pero 
sobre todo de vida ejemplar, de hacerse 
abisinio con los abisinios para ganarlos a 
todos para Cristo.  

 
Antonio Izquierdo 

 


